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			A mi nieto, Guillermo Germán Baldino,

			quien impulsó e hizo posible la publicación de este libro;

			que lleva en sus ojos el futuro que yo soñé.

			A mis hijas,

			por ser la luz que nunca se apagó.

			A quien fue mi compañera de camino,

			por los años compartidos.

			A mis amigos de la vida,

			bohemios

			que compartieron conmigo

			las noches de poesía y sueños.
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			Prólogo

			La poesía no llegó a mi vida como un llamado solemne, sino como un susurro en noches de insomnio. Tenía catorce años cuando empecé a escribir en servilletas de café, en márgenes de periódicos, en cualquier papel que tuviera a mano. No buscaba la gloria ni el reconocimiento; buscaba entender el mar que rugía dentro de mí.

			Hoy miro hacia atrás y veo un camino de versos. Soy periodista, escritor, poeta. Entre facturas y balances, mi alma siempre estuvo en otra parte: en la bohemia porteña, en las arboladas calles de Banfield.

		

	
		
			Amor y nostalgia

			Ecos de la noche

			Los ecos de la noche

			disipan el olvido,

			acarician mi alma

			esos besos vividos,

			es que mi amor era llama,

			y mi llanto, furtivo,

			las penas del alma

			morirán conmigo,

			quise hallar el edén

			y encontré mi castigo,

			el edén, en la tierra,

			fue un infierno contigo,

			me brindabas tus labios,

			se estremecía tu cuerpo,

			pero todo fue en vano...

			El amor había muerto,

			y lloramos de pena

			al palpar el fracaso...

			Se alejaban las almas...

			Y llegaba el ocaso,

			era solo placer, pero...

			Fuimos sinceros; te susurré:

			¿Me amás? Murmuraste:

			te quiero.

			Laureles para una madre

			A tu fruto maduro

			acaricias

			tiernamente en tu vientre

			fecundo, 

			ciclo cumplido,

			lunas vencidas,

			ya su llanto se oirá

			en este mundo,

			y tú que albergabas

			los miedos eternos,

			al ver tu retoño

			de amor llorarás,

			apriétalo fuerte

			contra tu regazo,

			tus senos de vida,

			el néctar sagrado

			le podrán brindar.

			Aurora

			Ámbito tuyo

			en la amplitud

			del día,

			y es el jacinto

			tu presencia grata.

			Catedral de tus ojos

			tan profundos,

			donde arrodillo

			mi querer doliente.

			Presencia viva.

			Limitada aurora.

			Cuando te enhebra,

			mi poesía llora

			con el trino

			de los ruiseñores.

			Eco de ausencia

			Hay un eco de ausencias

			presentidas,

			y un sonido de impotencia

			en mi gemido.

			Es que está libre el sendero,

			pero es tan largo el camino.

			Desvanecido en estrellas,

			ruge el viento marino 

			que desnuda las sombras.

			Lo sutil de mis caricias,

			esos labios que anhelan.

			Es que soy un bohemio

			cabalgando la noche,

			la nostalgia, la pluma,

			aquel beso robado

			y tu tierno reproche.

			La hiedra

			El bullicio se ha aquietado...

			La calma es casi total,

			me han hechizado tus ojos,

			tienes un fulgor fatal.

			Y comenzó aquel romance

			y fue una pasión sincera.

			Se entremezclaron los cuerpos

			como hiedra en primavera...

			Te adueñaste de mis besos

			y de mi humilde poesía.

			Te retengo entre mis brazos...

			¿eres una fantasía?

			Olvídame

			Si te vas, déjame un beso.

			Huye de mi rada sin navíos,

			busca un puerto donde el amor

			florezca y recala en tu nave del olvido.

			No contemples mi pena,

			olvídame. Yo no puedo

			brindarte

			un nuevo día. Es que mi noche

			es creciente con la bruma,

			en mi tormenta que azota

			noche y día.

			Tal vez, en algún amanecer,

			halle la calma... y pensaré

			en tus besos tan ardientes.

			Pero no mereces ni mi noche

			ni mi bruma. Te amo...

			Olvídame...

			Tenme presente.

			El viejo café

			Estoy solitario,

			rumiando recuerdos

			en aquella mesa

			del viejo café,

			el mismo que otrora

			compartió mis sueños

			y vio tu sonrisa

			que nunca olvidé.

			Los años pasaron,

			almanaques idos,

			tu cabello es blanco

			y yo no olvidé

			tus labios tan tibios,

			y el beso robado

			cuando adolescentes,

			forjábamos sueños

			en la misma mesa

			del viejo café.

			Sueño lejano

			Poetas y pintores

			son almas gemelas,

			yo uso una pluma,

			vos pintás una tela,

			describiré un rostro,

			te hablaré de sus senos,

			te hablaré de sus labios

			y su mirar sereno,

			y vos, con tu maestría,

			calcarás de mi mente

			un sueño lejano...

			un rostro adolescente.

			Dos penas

			Sí, yo juré que te amaba, 

			¿perdón? Yo te fui

			sincero, pero

			me sorprendió

			la alborada,

			y me fui tras sus destellos.

			Siempre te tuve

			presente y nos volvimos

			a encontrar... primavera

			del camino

			que tal vez

			no vi en mi andar.

			Muchas piedras

			en mi viaje...

			Aquí estoy, fue

			mi destino.

			Fui casi feliz,

			reprochaste...

			Y yo emprendí

			mi viaje.

			Mi alma tiene

			dos penas, pero

			voy ligero de equipaje.

			Sin destino

			¿Cómo son tus días?

			¿Son grises? ¿Son claros?

			Estarán ausentes

			de esta vida impía.

			¿Es tu arrebol la luz del destino?

			Mi sueño, mi todo,

			mi amor y la gloria,

			¿los dejé por ti?

			En la senda clara

			soy dueño del mundo...

			Titán, fortaleza, pero

			el amor me domina,

			y caigo rendido,

			entrego mi espada...

			Caballero errante,

			señero ambulante,

			tu armadura pesa...

			Caballero sin destino,

			el de la triste figura.

			Mis sueños

			Arquetipo bohemio

			de órbita celeste,

			poeta, pintor, escritor,

			redentor de estirpes,

			tal vez, en el doliente

			vibrar de tu poesía,

			que transgrede arcaicos

			pensamientos, plasmes

			tu vida, de pinceladas

			armoniosas, en lienzos

			imaginarios, y tu espátula

			manchada de tonos diversos

			otorgue vida

			a mi alma, abierta en versos.

			Mujer

			Tú mereces, mujer,

			que de mi lira

			broten musas

			que profundicen

			tus misterios,

			tú mereces que mis ojos

			cristalicen llanto

			de atardeceres otoñales

			en plenilunios plenos...
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